
 

Desde que nuestra medicina social se politizó al máximo, se salió de las 
manos de nuestro pueblo, de los profesionales honestos y de los cánones 
de una buena prestación médica. Tomó otro rumbo, que no es el mejor, y 
no nos sentimos muy orgullosos de que ésta haya pasado.  

Para muchos profesionales, de todas las esferas públicas y 
administrativas, en los Últimos cincuenta años había nacido una 
sensibilidad de socialismo, que nadie discutía, como altamente 
beneficiosa para nuestros asalariados. Se rompió con las viejas 
tradiciones de la medicina de caridad y de la medicina privada, que sólo 
podían pagar las clases adineradas. Evocamos al Pío XI en 1881, a León 
XIII en 1891, a Bismarck en Alemania, al triuvirato del Dr. Calderón 
Guardia, de Monseñor Sanabria y del Lic. Mora Valverde, 1940. Qué 
grande! ... todo costarricense estaría cubierto por la Seguridad Socia!...! 
No es maravilloso .. ? Cualquier costarricense podía enfer 

marse y todo un Sistema de Salud se encargaría de sus penurias.  

La Organización Mundial de la Salud continuamente sigue repitiendo el tan cacareado 
estribillo: "La atención de la Salud es un derecho de todo ciudadano, y no debe mendigarse o 
proporcionarse como caridad .. .!" Lindas palabras!, con mucha madurez social y muy 
merecidas para todo ser humano ... pero la realidad ha cambiado con los alias y estamos 
afrontando un caos tota!...  

Estos privilegios propios de todo ciudadano se han desvirtuado y el costarricense vive una 
tragedia constante. Don Pepe Figueres haciendo eco de las conquistas de los tres hombres 
grandes de 1940, hizo que de 1970 a 1980 se universalizara el Seguro Social. Qué conquista más 
maravillosa! ... para un pueblo trabajador y honesto, como ha sido nuestro costarricense. 
Incluso los indigentes y los de actividades privadas, podían ser cubiertos por este sistema, que 
irradia humanidad y merecida justicia.  

Pero la realidad ha sido otra, y quizás, con tintes de amargura ... que no tenía el sistema antiguo 
de las Juntas de Caridad. El gigantismo del sistema y las trabas administrativas han hecho que 
el enfermo, el desvalido, se atienda a destiempo y que cada día, se sienta el individuo, más 
frustrado, por no poder contar oportunamente, ni siquiera, con unas palabras de compasión y 
que le aclaren sus congojas.  

A cambio de esta tónica desvirtuada de atención, contamos hoy día con numerosa 
infraestructura, con tecnología de la más moderna, con los transplantes más sofisticados, que se 
perfilan sólo en los países desarrollados.  

Sí señores!, es una paradoja de grandes proporciones, con tanto adelanto, con tanto especialista 
de grandes quilates pero a la mera hora, un paciente se muere más fácilmente de un resfrío 
complicado, que de una cardiopatía con transplante de corazón. 



 

Las consultas son de numerosas horas de espera, para que en el momento que le toca el turno 
con el médico, éste no lo examina, le extiende una receta con unas cuantas preguntas, y por ser 
él un médico general, lo refiere a un especialista, que sí le va a poner ciudado, La malo es que 
esa cita con el especialista, será a largo plazo y la deseperación por saber si es algo grave, 
invade la mente e inquietud del paciente.  

Para el médico privado ha sido una salvación económica, porque el enfermo, en su desatino por 
esa mala atención institucional, empeña hasta su casa, por saber si tiene una gravedad. Y pensar 
que muchos de los médicos del cuarenta y del cincuenta del siglo pasado, se oponía al Seguro 
Social, pensando que la práctica privada iba a desaparecer de nuestros consultorios!  

Desde luego, no se ha visto injusticia mayor! ... pagar el Seguro de Enfermedad, que es una 
amputación muy importante del salario obrero, del aporte patronal, de las arcas de Hacienda de 
la nación y todavía pagar servicios médicos privados por aparte, es una injuria sin límites! ... 
Mucha gente no puede darse esa imperiosa necesidad y muchos otros, aunque tengan solvencia, 
piensan, con razón, en lo onerosa que es la medicina privada, y a veces, con su "falsa 
mezquindad", descubren más tarde que tienen una enfermedad, ya incurable y que si se hubiera 
tratado a tiempo, se podrían haber curado. Esto se llama una infamia!  

Al terminar el siglo pasado, nos sentíamos muy satisfechos con el avance de nuestro país y con la 
Seguridad Social. Ahora /10.1 hemos dado cuenta de la descomposición mal organizada y mal 
administrada, que invade nuestro "trapito de dominguear". La corrupción campea por doquier, y 
/10 /10.1 referimos Únicamente a las comisiones de los préstamos recientes, que han llevado al 
colmo nuestros suelos. Por Q/lOS se han visto, y todavía se ven funcionarios que se hacen pagar 
por ocho horas y no descuentan más que el trabajo de dos a tres horas, privilegios de gentes que 
no se los han ganado e incumpliendo sus labores, en muchas formas y con diferentes matices. No 
sólo los médicos han adolecido de estos males, aunque muchos galenos sí han pecado de estas 
irregularidades. La falta de vigilancia o control de auditoría, se ha entronizado en numerosas 
instituciones. Se pierden materiales, equipo, medicinas, horas trabajo y la indolencia e 
inobservancia priva en la mayoría de las instituciones.  

Recientemente encontramos que en los mercados de Nicaragua se vendían medicinas de nuestro 
Seguro Social de Costa Rica, desde luego, clandestinamente. Cómo pueden filtrarse esas cosas, 
tal irregularidad es inconcebible? Más de una bodega tiene medicinas con fechas vencidas por 
no haberlas utilizado a tiempo, se ha comprado exceso de equipo médico, que permanece nuevo 
y sin uso en las bodegas. Al comprarlo no se ha investigado su calidad y desde luego nuevo es 
inservible. Se entrega el equipo y no viene un funcionario de la empresa vendedora a enseñar su 
operación. El caso más patético y reciente es el del Hospital San Rafael de Alajuela, ya bien 
conocido por todos los costarricenses.  

Hace pocos alias que la Caja descentralizó los Servicios Médicos y también los presupuestos. 
Revista Médica de Costa Rica consideró una magnífica medida pues cada hospital vs institución, 
normaría sus necesidades según auditoría interna. Al cabo de más de cinco Q/lOS nos damos 
cuenta que no se ha conseguido un gran éxito manifiesto.  

Alabamos la mayor conquista del Seguro Social, que ha sido llevar la medicina primaria a los 
lugares más olvidados de la civilización. Los famosos EBAIS, ya van llegando a 900 y esa gente 
de lugares recónditos aprecia mucho esta labor y ahora son pocos los espacios olvidados.  

Somos optimistas al pensar que con la nueva gente que ha llegado a la gerencia, paulatinamente 
las cosas tendrán que cambiar. El Dr. Carlos Alberto Sáenz Pacheco es una persona honesta y 
revela gran capacidad administrativa. Se hace difícil cambiar la actitud de tanto funcionario 
irregular, deseamos para bien de nuestro pueblo, que la gente cambie positivamente para salir 
avante de esta tragedia humana.  
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